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Ejemplo 3 

Fuente: 
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TEMA: LA IMPORTANCIA DE LA INTELIGENCIA 

EMOCIONAL 

PREGUNTA: ¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA EMOCIONAL? 

 

COMO INTRODUCCIÓN… 

Comenzaríamos definiendo muy brevemente en qué 

consiste la inteligencia emocional, cuándo y cómo se 

empezó a hablar de este tipo de inteligencia, qué autores y 

en qué contexto social o histórico la plantearon.  

También podríamos plantear algunos de los 

presupuestos que encierra este debate; y podemos hacerlo 

en forma de preguntas que intentaremos ir respondiendo a 

lo largo de la disertación: ¿Se puede medir la inteligencia? 

¿Cuántos tipos de inteligencia existen? ¿Qué entendemos 

por inteligencia? Por último, es importante también señalar 

la actualidad de la inteligencia emocional; y su posible 

interés e impacto en campos como la educación o la 

psicología: ¿debe cuidar la escuela el desarrollo de este tipo 

de inteligencia?, ¿cómo se puede enseñar y aprender? 

 

A continuación, a modo de DESARROLLO….. 

Comenzaría por definirla como la capacidad de 

identificar, acceder y controlar sus emociones, las de otros y 

de un grupo. Luego podría rastrear en el pasado las raíces 

de este concepto, su genealogía. Así, en la obra de Charles 

Darwin se señalaba la importancia de la expresión 

emocional para la supervivencia y la adaptación. Incluso en 
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el siglo XX, donde las definiciones tradicionales de 

inteligencia enfatizaron sobre todo aspectos como la 

memoria y la capacidad de resolver problemas, algunos 

investigadores del campo de la inteligencia reconocieron la 

importancia de aspectos no cognitivos, como las emociones. 

No obstante, es especialmente en los años 90 donde 

debemos detenernos en observar la construcción social de 

este concepto, que se desarrolla como reacción a las 

polémicas levantadas por la aplicación cada vez más 

extendida de tests y coeficientes de inteligencia en 

instituciones como escuelas, cuarteles o empresas. Estos 

tests, en ocasiones muy sesgados social y culturalmente, 

parecían venir a justificar o legitimar las desigualdades 

sociales, de género o de raza existentes a partir de un mayor 

o menor desarrollo de determinados tipos de inteligencia.  

 

 

Destacaría también la importancia de las emociones, su 

aprendizaje, así como la necesidad de la educación de 

nuestra sensibilidad. La inteligencia, como capacidad de 

resolver problemas, no se debe limitar a los aspectos 

cognitivos. Existen múltiples ingeligencias, en términos del 

científico Howard Gardner (1983). Los actuales tests de 

inteligencia, y sus indicadores (los coeficientes de 

inteligencia), tampoco explican plenamente nuestras 

capacidades intelectivas.  

Además, sin un buen control de la vida emocional es 

difícil un buen desarrollo de la razón y de nuestras facultades 

intelectivas.  

Según Daniel Goleman, que popularizó el concepto de 

inteligencia emocional, habría dos tipos: intrapersonal e 

interpersonal, según se dirigiera a comprender los propios 

sentimientos, motivaciones y deseos, o las de los demás. 

Goleman sostiene que los individuos nacemos con una 
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inteligencia emocional general que determina su potencial 

de aprendizaje de competencias emocionales. Esas 

competencias, por tanto, pueden ser aprendidas. De hecho, 

en la escuela, cuando se valoran esas "competencias 

emocionales" parecen considerarse como unas habilidades 

innatas, más que como algo para lo que también sea 

necesario un aprendizaje y un trabajo en el aula. 

Pero, junto con aspectos como la motivación o la 

empatía, hay otros factores en la caracterización de la 

inteligencia emocional que presentan un aspecto más 

polémico, y es el análisis de las habilidades sociales para 

mover a las personas en la dirección deseada por el sujeto, 

algo que suena a la capacidad de manipulación de los 

demás. Existen unos aspectos de los estudios de la 

inteligencia emocional, dirigidos a la formación de personas 

con capacidad de liderazgo, muy abiertos a la polémica.  

Una vez contextualizado el concepto de inteligencia 

emocional, sus polémicas y su importancia, me gustaría 

centrarme en dos cuestiones: su relación con la ética y la 

felicidad, por un lado (pues ese es el contenido de nuestra 

asignatura); y su importancia en la educación, por otro. 

Intentaría argumentar, usando algunos ejemplos también, 

sobre la importancia de comprender y reaccionar ante las 

emociones y los sentimientos propios y ajenos, y con ello 

buscar una vida más humana, consciente y feliz. En el 

terreno de la educación, señalaría la importancia, 

especialmente entre el alumnado más pequeño, de atender 

su desarrollo emocional y afectivo por encima del 

aprendizaje de las materias denominadas instrumentales 

(lengua, matemáticas, naturales...). En la escuela queremos 

sobre todo niños felices, no formar individuos capacitados 

laboralmente pero infelices. Una psicoanalista francesa, 

Françoise Dolto, señalaba cómo, tras la guerra, los niños con 

dificultades de aprendizaje de escritura respondían mucho 

mejor cuando la maestra guiaba sus manos sobre el papel, 
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no cuando escribía y les enseñaba sobre la pizarra. O el 

caso de una maestra que advertía la demanda de un alumno 

de que lo mirase más, cuando ella se esforzaba por una 

mirada que abarcase y atendiese a toda la clase. Este 

alumno sabía que ella le veía como a los demás, pero quería 

que lo mirase más, que lo mirase de verdad. 

A MODO DE CONCLUSIÓN…. 

Terminaríamos nuestra disertación destacando, pues, 

la importancia de valorar aspectos no cognitivos como la 

inteligencia emocional dentro de las capacidades 

intelectuales. Subrayaríamos el carácter polémico de los 

tests de inteligencia, especialmente su aplicación educativa 

y social, así como la necesidad de abrir el estudio a los 

múltiples tipos de inteligencia que poseemos los seres 

humanos. También advertiríamos del estudio y desarrollo de 

la inteligencia emocional como capacidad de dirigir el deseo 

y la motivación de los demás -en la formación de liderazgos 

políticos, sociales o empresariales- hacia metas o intereses 

que no son debatidos o asumidos libre e informadamente por 

estos últimos. Y destacaríamos la importancia ética y vital de 

aprender de nuestras emociones y de las de los demás, de 

desarrollar nuestra empatía y orientarla hacia una vida plena 

y compartida. 

 


